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RESUMEN

En el artículo se explora la identificación y el desarrollo de 
los talentos en la educación. Se argumenta que el talento pue-
de ser tanto innato como educado, destacando la importancia 
de disponer de un sistema que permita identificar y desarrollar 
el talento del alumnado como principal riqueza de una socie-
dad basada en el conocimiento. El artículo hace referencia a la 
falta de oportunidades para explorar los talentos, y concluye 
que una de las principales carencias de la etapa educativa es 
el sistema de evaluaciones estándar que no siempre reflejan el 
verdadero talento de los estudiantes. Se destaca igualmente la 
importancia para el crecimiento del talento de la necesidad de 
crear programas educativos que no sólo favorecen la excelen-
cia académica sino también el desarrollo de los talentos para 
el crecimiento personal y profesional de los estudiantes con el 
fin de realizarse plenamente en diversos ámbitos de la vida. El 
desarrollo del talento requiere de una motivación para alcan-
zar un propósito claro, sin estos elementos, incluso las perso-
nas más emprendedoras pueden no alcanzar su potencial 
completo. El artículo argumenta que el talento necesita una 
dirección y una meta para florecer, incluyendo una educación 
que fomente la búsqueda de los propósitos.
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ABSTRACT

The article explores the identification and development of 
talents in education. It argues that talent can be both innate 
and nurtured, emphasizing the importance of a system that 
identifies and develops students’ talents as the main wealth of 
a knowledge-based society. The article highlights the lack of 
opportunities to explore talents and concludes that one of the 
main shortcomings of the educational stage is the standard-
ized assessment system, which does not always reflect stu-
dents’ true talent. It also emphasizes the importance of creat-
ing educational programs that not only foster academic 
excellence but also promote talent development for the per-
sonal and professional growth of students, enabling them to 
fully realize themselves in various life domains. Talent devel-
opment requires motivation to achieve a clear purpose; with-
out these elements, even the most enterprising individuals 
may not reach their full potential. The article argues that talent 
needs direction and a goal to flourish, including education 
that encourages the pursuit of purpose.

JEL Codes: I21, I24, J24, M53.
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1. La identificación del talento en el ámbito educativo

Un tema clave que preocupa a todos los empresarios y que debería 
preocupar a todos los políticos es: ¿cómo podemos generar talento? 
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En una sociedad del conocimiento, con una economía que está basada 
cada vez más en la ciencia y en la tecnología, la principal riqueza de las 
naciones ya no son los recursos naturales, ni las materias primas, ni la po-
blación, ni siquiera el capital: es el TALENTO. 

Y cuando hablamos de talento una pregunta recurrente que se suele 
plantear es: si el talento es una facultad exclusivamente innata o bien ¿se 
puede educar?. Para responder, parece evidente que el uso de la conjunción 
disyuntiva “o” se puede reemplazar por la conjunción copulativa “y”. 

El talento tiene componentes innatos, hoy hay pruebas abundantes de 
que la inteligencia es una propiedad que se puede vincular a características 
específicas del cerebro de cada individuo, incluyendo el tamaño general 
(Haier, 2004), las diferencias en el tamaño de los lóbulos frontales (Witel-
son, 1999) la cantidad de materia gris de los lóbulos frontales (Karama, 
2011) o la velocidad de la conducción neural (Ridley, 1990) que son en 
parte hereditarios pero la investigación sugiere igualmente que se puede 
desarrollar significativamente a través de la educación y la práctica.

Así, según el reconocido psicólogo sueco K. Anders Ericsson, que ha 
estudiado el papel del entrenamiento en el desarrollo del talento, afirma que 
el talento de los individuos está estrechamente ligado a la práctica delibera-
da y específica y no sólo a sus habilidades innatas. Según Ericsson, hacen 
falta diez mil horas de entrenamiento para alcanzar la maestría en algo 
(Ericsson, 1993).

Entonces, si el talento es innato y a la vez se puede educar, ¿de qué 
depende que sólo algunas personas saquen provecho de sus talentos a lo 
largo de su vida mientras muchas otras en cambio ni siquiera saben cuáles 
son sus talentos?

Esta falta de conciencia se debe a menudo a la falta de oportunidades 
para explorar y desarrollar los talentos a través de experiencias diversas 
(Clifton & Harter, 2003). 

La conclusión es que la genética abre un campo de posibilidades que la 
educación se encarga de definir. Para ilustrarlo utilizaremos una historia que 
comienza el 13 de julio del 2007. En aquella fecha, nace Lamine Yamal 
Nasraoui Ebana en Esplugues de Llobregat, hijo de padre marroquí y madre 
ecuatoguineana, criado en el barrio de Rocafonda de Mataró. Lamine Yamal 
es el jugador más joven de la historia en debutar y anotar un gol en la liga 
española, en anotar un gol con la selección española y en la Eurocopa. La 
revista France Football lo ha distinguido recientemente con el Trofeo Kopa 
al mejor futbolista joven del mundo.

¿Cuáles son pues, los factores que han conducido a la excelencia en el 
proceso de desarrollo del talento de Lamine Yamal? 

En primer término, se trata de una persona con un talento en una disci-
plina, en este caso jugar al fútbol, donde los participantes tienen la oportuni-
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dad de poner su talento regularmente a prueba a través de las competiciones, 
donde su rendimiento es valorado y comparado con el de los demás partici-
pantes. De una manera similar es lo que sucede con las competiciones y 
marcas que pueden alcanzar los deportistas de otras disciplinas. Más allá del 
deporte, este mismo factor se reproduce en otras disciplinas artísticas como 
podría por ejemplo ser la música donde la interpretación virtuosa de un ins-
trumento permite dar visibilidad al talento emergente. Es decir, se dispone 
de un sistema que permite detectar el talento de una manera recurrente y 
eficaz, que permite dar visibilidad al talento emergente en estas disciplinas 
a través de unos “resultados”, de unas marcas o una interpretación. 

Asumiendo que disponer de un sistema para la identificación del talen-
to es un aspecto que puede tener una influencia decisiva para su posterior 
desarrollo, surge la pregunta si en el ámbito educativo se dispone igualmen-
te de un sistema eficaz para detectar, evaluar y dar visibilidad al talento de 
los alumnos en los centros educativos.

En este sentido son ampliamente conocidos los sistemas de evaluación 
comúnmente empleados en el ámbito educativo a través de unos exámenes. 
Estas pruebas de evaluación realizadas periódicamente a lo largo del curso 
en cada ciclo educativo clasifican los resultados en diferentes grados de 
consecución que ponen de relieve los aprendizajes adquiridos por parte del 
alumnado sobre cada una de las materias evaluadas. 

Este tipo de evaluación son, por tanto, de manera análoga a como su-
cede en el ámbito deportivo, un sistema eficiente que ¿permite identificar el 
talento de sus alumnos? ¿Podemos afirmar que un alumno con un logro 
excelente en una determina materia tiene un talento y una predisposición 
natural por esa disciplina?

El grado de consecución de un alumno en una prueba de evaluación 
puede estar condicionada por múltiples factores tales como el grado de pre-
paración del alumno, el tipo de evaluación utilizado —en este punto hay que 
tener en cuenta el uso extensivo de exámenes tipo test—, el nivel de exigen-
cia del docente o la materia evaluada. 

Todos estos factores están poco relacionados con una manifestación de 
los talentos del alumno evaluado. Así, un grado de logro excelente por parte 
del alumno no puede considerarse en primer término que sea representativo del 
talento de aquel alumno respecto a las materias evaluadas como pueden ser 
el medio natural o las ciencias sociales. Y, en segundo término, las materias 
evaluadas no recogen la totalidad de los talentos tal y como están recogidos 
por ejemplo por Howard Gardner en su conocida teoría de las inteligen-
cias múltiples. 

En este sentido, el sistema actual de evaluación comúnmente empleado 
en el ámbito educativo puede mostrar especialmente si se produce una recu-
rrencia en los resultados, una predisposición del alumno hacia determinadas 
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materias, especialmente aquellas más troncales como pueden ser las mate-
máticas o las lenguas, pero tiene en cambio importantes carencias desde el 
punto de vista de la promoción de los talentos del alumnado y no es un sis-
tema eficaz para la detección de los talentos de sus alumnos. 

El sistema de evaluación condiciona enormemente la manera en que se 
enseña “Digamos cómo evaluas y te diré cómo enseñas” es una frase recu-
rrente pronunciada por numerosos expertos y condiciona también las políti-
cas educativas. Para Carlos Monereo, doctor en Psicología, catedrático y 
asesor educativo, “evaluar y enseñar son dos caras de una misma moneda”. 

Sólo hay que ver la relevancia mediática y la trascendencia de la publi-
cación de los resultados de los informes PISA (Programme for International 
Student Assessment) publicados cada tres años por la Organización para la 
Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE) que evalúa la educación a 
nivel mundial mediante pruebas estandarizadas que miden las habilidades y 
conocimientos de los estudiantes de 15 años en áreas clave como las mate-
máticas, la ciencia y la comprensión lectora para proporcionar información 
comparativa sobre el rendimiento de los estudiantes que los países pueden 
utilizar para mejorar sus sistemas educativos y políticas. 

Desgraciadamente no existe un sistema de evaluación o, mejor dicho, 
de valoración de los talentos, unas pruebas PISA del talento que pongan la 
atención en la importancia de identificarlo y desarrollarlo. Un reto por tanto 
desde el punto de vista del talento en la etapa educativa sería disponer de un 
sistema para la identificación de los talentos de los alumnos a lo largo de las 
diferentes etapas educativas, un método comúnmente aceptado y empleado 
de manera generalizada en los centros educativos.

En este sentido, una referencia son algunas pruebas como el test de 
inteligencia WISC (Wechsler Intelligence Scale for Children) para medir 
diferentes facetas de la inteligencia, como la inteligencia verbal, lógica, es-
pacial o el test de Matrices progresivas de Raven diseñado para medir la 
capacidad para resolver problemas nuevos que no dependen de conocimien-
tos adquiridos previamente, o el test de Torrance de pensamiento creativo 
para medir el razonamiento abstracto y la creatividad que pueden ser de 
utilidad para identificar talentos, que no son evidentes sólo a través de la 
educación cotidiana.

Estos test son generalmente realizados por parte de psicólogos escola-
res especializados, en algunos alumnos, a menudo a petición de los padres, 
antes de ser catalogados como alumnos con altas capacidades.

Sería recomendable utilizar estos tests en combinación con otras eva-
luaciones y métodos, como observaciones en el aula, las entrevistas detalla-
das, que entre otros ayuden a identificar puntos fuertes y rasgos de la perso-
nalidad para proporcionar una visión completa de los talentos y capacidades 
de los alumnos.
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La realización de estos tests requiere sin embargo de una formación 
específica dado que hay que dar unas instrucciones precisas a los participan-
tes, hacer una interpretación de los resultados para valorarlos, que requieren 
de unos recursos y de un tiempo de evaluación que dificultan su implemen-
tación de forma extensiva en las aulas. 

En una experiencia del autor del presente artículo, se dedicó un equipo 
de 10 personas formadas y cerca de 1.500 horas de dedicación para realizar 
el test de Torrance para medir la capacidad creativa a una muestra de pobla-
ción de 1.000 alumnos.

En este sentido el entrenamiento de herramientas de inteligencia arti-
ficial podría constituir una excelente oportunidad para automatizar la inter-
pretación y valoración de los resultados de algunos de estos tests y pruebas 
para identificar de una manera eficaz y generalizada los talentos de los 
alumnos.

Así, del mismo modo que existen las pruebas de competencias básicas 
que se realizan en ciclo superior de educación primaria y en la educación 
secundaria para valorar el nivel de los aprendizajes adquiridos por los alum-
nos, sería conveniente disponer de unas pruebas de identificación de los ta-
lentos en ambas etapas educativas.

Parece obvio pues que disponer de un sistema para identificar los ta-
lentos del alumnado es un paso previo fundamental para posteriormente 
poderlos desarrollar y este debería ser uno de los principales retos del siste-
ma educativo. En palabras de Jose Antonio Marina, filósofo y ensayista es-
pecializado en educación, “El objetivo primordial de la educación es gene-
rar talento y no transmitir conocimientos. El talento va después de la 
educación. El talento está al final de la educación, no al principio. Antes de 
la educación sólo hay biología. El objetivo por tanto de las políticas educa-
tivas del Estado y de la sociedad civil deben ser, primero: generar talento y 
segundo: gestionar bien el talento” (Marina, 2012).

2. El desarrollo del talento

Parece evidente que el talento de Yamine Lamal, identificado en los 
campos de fútbol base, no se habría desarrollado de la misma manera si no 
se hubiera incorporado a un centro de excelencia para el desarrollo del ta-
lento de jóvenes futbolistas, como puede ser la Masía del F.C. Barcelona. 

El entorno influye decisivamente en el desarrollo del talento. Así, el 
talento de este joven futbolista en otro entorno, como por ejemplo en Corea 
del Norte, donde no hubiera tenido las mismas oportunidades de desarro-
llarse, no habría muy probablemente alcanzado el mismo nivel de excelen-
cia. El talento se expresa pues en relación con la “riqueza” de su entorno.



57
Revista de Contabilidad y Dirección
Vol. 38 año 2025, pp. 51-60

Es evidente pues que se aprende mediante el entrenamiento, pero sin em-
bargo, las horas de entrenamiento no son suficientes, es necesario un buen 
campo de entrenamiento y unos buenos entrenadores. El Centro de Alto Ren-
dimiento (CAR) de Sant Cugat es reconocido como una de las mejores instala-
ciones para el desarrollo del talento deportivo en España. Este centro dispone 
de una estrategia completa que combina unas instalaciones y un entrenamien-
to de alto nivel con recursos tecnológicos avanzados y el apoyo médico, nu-
tricional y psicológico a los deportistas para el máximo desarrollo de su talento.

Una vez identificados pues los talentos, y de nuevo en el ámbito edu-
cativo, es necesario que de una manera análoga al CAR el centro educativo 
pueda ofrecer un entorno “de alto rendimiento educativo” que proporcione 
al alumnado una experiencia educativa completa más allá de currículo aca-
démico para atender sus necesidades e intereses particulares en un entorno 
de inspiración, rico en recursos, ofreciendo un apoyo integral a los alumnos 
para acompañarlos en el desarrollo de sus talentos.

El segundo reto pues trata sobre diseñar programas de enriquecimiento 
de los talentos para ofrecer a los centros una experiencia educativa orienta-
da a desarrollar los talentos de sus alumnos. Un programa para el fomento 
del talento que puede incluir la creación de materiales educativos específi-
cos para cada uno de los talentos, la participación en actividades en espacios 
para la práctica creativa y la experimentación y un apoyo integral al alum-
nado que incluya la orientación, el apoyo psicológico y el coaching, conec-
tando a los alumnos con coaches o mentores que tengan experiencia en cada 
uno de los campos de talento relevantes.

Estos mentores pueden ofrecer guía, apoyo y consejos prácticos basa-
dos en su experiencia, ayudando así a los estudiantes a buscar y seleccionar 
las mejores estrategias para desarrollar sus talentos.

Al participar de estos programas “de alto rendimiento educativo”, los 
centros podrían ofrecer al alumnado un entorno que no sólo fomente su ex-
celencia académica, sino que también promueva el desarrollo de su talento 
y su crecimiento personal, preparándolos para poder alcanzar su realización 
tanto en ámbitos personales como profesionales.

3. La motivación y el propósito

Un aspecto previo a desarrollar el talento para alcanzar unos determi-
nados “resultados” es el de la motivación para alcanzar un propósito. En 
este apartado nos preguntamos si el talento necesita de una motivación y de 
un propósito específicos para desarrollarse.

Siguiendo con el ejemplo de Lamine Yamal, a pesar de que un juga-
dor tenga un talento extraordinario y pueda incorporarse a un centro de 
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excelencia de alto rendimiento, si no dispone de una motivación, en su 
caso competir, y de un propósito, en su caso conquistar títulos tanto a ni-
vel colectivo como individual, sería un talento que no alcanzaría su máxi-
ma potencialidad.

El talento siempre debe estar deseoso de aprender, debe mantener una 
actitud activa, ante los problemas y las situaciones, ser capaz de tomar ini-
ciativas para un propósito, para alcanzar una meta, para resolver un problema. 

En este sentido, en contraposición a una figura mediática como la de 
Lamine Yamal, encontraremos a muchos otros jóvenes que igualmente es-
tán sobresaliendo en el desarrollo de sus talentos en diferentes ámbitos gra-
cias a su determinación y compromiso en un determinado propósito.

Citar como ejemplo a Olivia Mandle, una joven activista por el clima 
y los derechos de los animales de Barcelona que destaca por su defensa de 
los animales marinos y su compromiso con la lucha contra el cambio climá-
tico. Esta joven ha sido reconocida por impulsar una campaña para prohibir 
los parques acuáticos con delfines en cautividad en España, que ha movili-
zado a cientos de miles de personas y ha ganado reconocimiento internacio-
nal. Ha sido nombrada Embajadora del Pacto Climático Europeo, partici-
pando en múltiples foros e iniciativas de organizaciones internacionales. Su 
influencia y liderazgo como voz joven en la lucha contra el cambio climáti-
co le han llevado a ser una figura inspiradora para muchos jóvenes.

Así las escuelas deben convertirse igualmente en escuelas que fomen-
ten la búsqueda del propósito de sus alumnos que implica caminar con reso-
lución para resolver problemas. 

En estos momentos, figura una materia que se imparte en la educación 
secundaria que se denomina emprendimiento, vinculada a menudo al hecho 
de “crear una empresa”. Fomentar el espíritu emprendedor responde a la 
necesidad de promover una actitud activa, ser capaz de hacer proyectos y de 
llevarlos a cabo.

Esta es una materia que, aunque muy importante, suele tener una ca-
rencia, ya que el emprendimiento, sin un propósito, carece de motivación. 
La motivación por un propósito, en cambio, implica la activación de todas 
las capacidades, el aprendizaje, las virtudes de la acción, la valentía, la tena-
cidad, la resistencia.

Pero el ser humano ha adquirido una capacidad superior a la de los 
demás seres vivos para dirigir su trabajo. Esta capacidad es la inteligencia 
ejecutiva. La generación del talento se puede conseguir ayudando a los 
alumnos para que construyan bien los dos tipos de inteligencia. Su “inteli-
gencia generadora”, que aprovecha sus aprendizajes y la fascinante plastici-
dad del cerebro humano, y su “inteligencia ejecutiva”, que es la encargada 
de organizar los conocimientos, los sentimientos, los deseos, los deberes, 
los proyectos. Cuando fallan los sistemas generadores, no se nos acude 
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nada, nos falta comprensión, material para nuestros proyectos, capacidad 
para relacionar, pero cuando fallan los sistemas ejecutivos, nos falta inicia-
tiva, capacidad para impulsar los proyectos, para huir de las distracciones y 
ejercer nuestra voluntad con tenacidad y resiliencia. El talento por lo tanto 
debe ser capaz de elegir metas valiosas para aprovechar los conocimientos 
adecuados, movilizar las emociones creadoras, aplicar la energía, el valor y 
la tenacidad suficientes.

En palabras del eminente cardiólogo catalán Valentí Fuster, “la mejor 
inversión de nuestra vida es descubrir realmente para qué servimos y cómo 
con ello podemos contribuir a hacer de este un mundo mejor”.

4. Los retos y el equipo de expertos

Para que los retos planteados en el artículo del talento en la educación 
sean abordados de manera integral y efectiva y diseñar un programa para la 
identificación y desarrollo del talento en el ámbito educativo, la composi-
ción de un equipo multidisciplinario debería estar formado por un grupo de 
expertos compuesto por un pedagogo especializado en estrategias de ense-
ñanza que pueda diseñar programas educativos que reconozcan y fomenten 
los diferentes tipos de inteligencia y talentos entre los estudiantes, un ex-
perto en neurociencia que aporte conocimientos sobre cómo las diferentes 
áreas del cerebro contribuyen al aprendizaje y ayude a optimizar las meto-
dologías educativas para el desarrollo del talento, un especialista en tecno-
logía educativa para integrar nuevas tecnologías que puedan facilitar y po-
tenciar el aprendizaje personalizado así como el uso de big data e IA para el 
análisis del talento estudiantil, un psicólogo educativo para ayudar a iden-
tificar las necesidades emocionales y los propósitos de los alumnos, un con-
sultor en políticas educativas que pueda guiar en la implementación de 
programas de talento dentro del marco legal y político actual, así como en 
la propuesta de nuevos marcos normativos que fomenten la innovación edu-
cativa y finalmente un líder del proyecto con experiencia en trabajar con 
proyectos educativos para asegurar que los programas para la educación del 
talento son accesibles a todos los estudiantes, independientemente de su 
contexto educativo.
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